

“AQUÍ ESTAMOS” es una relectura personal del capítulo tercero de los “Documentos de Perfección”: 

“De la admisión en la Compañía

de Santa Teresa de Jesús”.

El interés está centrado en la palabra ENTRAR.

Identifico la llamada a “Entrar en la Compañía”, con la llamada a ENTRAR EN JESÚS.

Permanecer en la Compañía es PERMANECER EN JESÚS.

Y quien ENTRA EN JESÚS, ya no es suya. ES TODA DE JESÚS.
Esta llamada la recibimos para vivirla en Comunidad = COMUNIÓN

“A las que había llamado las marcó con su sello.

Y las que llevaban la marca de Dios en la frente,

fueron convocadas a VIVIR EN COMUNIÓN.

Y a las que LLAMÓ, MARCÓ Y CONVOCÓ,

les MANIFESTÓ su Gloria, 

llena de Gracia y de Verdad”.

Cada una de las marcadas con el sello de Dios, había vivido instantes inolvidables.


El silencio sonoro las había educado.


Su espíritu había ido percibiendo el privilegio de ser elegidas y amadas.


La soledad buscada, se había llenado de Presencia amiga.


Pero el amor, si es Amor, necesita entregarse y compartir. El amor, si lo es, se da en COMUNIÓN.


Cada una de ellas, en la hondura serena de sí misma, comenzó a percibir, primero un balbuceo... después una Voz insinuante... poco a poco, Voz firme y suave...

Un día, la Voz fue casi un grito... Más que ruego, casi tomó acentos de mandato.


Cada una, en silencio, escuchó:

· “Venid, ¡venid conmigo!

Tenéis que conocerme para amarme.

Tenéis que amarme para seguirme.

Vuestros pies en los míos, 

para VIVIR DE MÍ... para ser YO EN VOSOTRAS”.


Fueron palabras que levantaron en el interior de cada una, como una espiral de Amor ardiente y fuerte.


La voz era personal, y sin embargo, la voz hablaba a muchos. 

La voz era misterio y atracción. Era fascinación y temor.

La voz encerraba la ternura del Amor y el despojo de la entrega.

Algunas sintieron miedo

Era hacia la Hora de Tercia, cuando sin ponerse de acuerdo, todas ellas  se fueron congregando junto al Maestro.

También él se encontraba sumido en el más profundo silencio.

Su corazón de padre saltó de gozo al percibir a sus pequeñas, a las que con amor y temblor había ido formando.

Las vió llegar a él, y adivinó en sus ojos el misterio y el miedo. Adivinó que acudían a él buscando la seguridad de una palabra, de un consejo, de una ayuda.

Fue el Maestro el primero que abrió sus labios. Dijo:

· “Hoy os hablaré de la VOZ que cada una habéis escuchado en vuestro corazón. De la Voz que os ha sacado de vuestro silencio y soledad y os ha lanzado a la Palabra y a la Compañía. Os hablaré de la Voz que os ha convocado.

· Mis pequeñas: vosotras y yo hemos sido llamados al Amor sin límites. Pero el amor, si es Amor, no se puede vivir en solitario. Esta es la clave de la Voz que cada uno hemos escuchado: somos llamados a ENTRAR en la Región del Amor sin límites. Llamados a ENTRAR  en Jesús y PERMANECER EN ÉL. Y somos llamados a vivir este regalo en comunión de amor, no en solitario.

· Queridas, Jesús es la PUERTA. Entrad por Él.

Quien entra en Jesús es asumido por Él. Ya no es suyo. Es TODO DE JESÚS.
Quien entra en Jesús necesita vivir como vivió Él:

· dejado en Dios,

· entregando la vida,

· haciendo el bien...

· Mis pequeñas, quien entra en Jesús ya no es suya... ya no se pertenece... ¡es Jesús mismo!

Esta es vuestra vocación: ¡ENTRAD EN JESÚS!

¡PERMANECED EN JESÚS!

Sois mucho más que su Familia. Sois Él mismo.

¿Por qué habréis de temer la renuncia, cuando lo que recibís es infinitamente más grande que lo que entregáis?

· Queridas, entrad juntas en Jesús, y juntas aprended de Él para vivir como Él.

Las discípulas guardaron silencio en su corazón.

La Voz y el Maestro, habían tocadod fondo en su interior.
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